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Señoras y señores

Considero un gran honor el haber sido designado para imparlir, hoy

día de S. José de Calasanz, patrón de la Facultad, la LecciÓn lnaugural del

curso 2008-2009. Agradezco, ptJes, esta deferencia al Equipo de Gobierno

de esta Facultad y al Departamento de Didáctica de las Ciencias Expertmen-

tales, al que en este momento represento.

La lección que he elegido nos va a permitir conocer meior el pasado

de la ciencia. Vamos atomar contacto con libros que vieron la luz en tiempos

de /os abuelos de nuesfros abuelos, periodo apasionante en que la ciencia

y la tecnología comienzan a cambiar aceleradamente la sociedad, sus usos

y sus costumbres. Podremos adquirir una idea de la sucesión de descubri-

mientos que marcan, o van a marcar, el desarrollo de la humanidad y ser, en

cierlo modo, espectadores de su irrupción y de la acogida dispensada.

Conocido es que el carácter formativo de la historia reside en el hecho

de que el presente es fruto del pasado y, por este motivo, gracias al pasado

se comprende mejor el presente. En nuestra LecciÓn, aunque nos centrare-

mos en el pasado, lnsisf¡'remos en establecer conexiones con el presente,

pues /as comparaciones entre dos épocas stempre aportan consecuencias
y puntos de vista enriquecedores para ambas. De esfa manera podremos

percibir cosas relevantes que el velo de lo cotidiano nos impide ver'

A pesar de que eltítulo de la Lección ("Paseo por lo curioso.. 
"') 

parece

apuntar a lo frívolo, mi intención es no instalarme en ello. Es cierto que los

eplsodios que componen Ia trama tienen el denominador comÚn de ser, al

menos, llamativos y que, en cada caso, el discurso comienza a paftir de ellos'

Pero no nos vamos a quedar en lo superficial. Por el contrario, trataremos

de analizar tos episodios en profundidad y extraer de ellos consecuencias,

tanto históricas como educativas, que contribuyan a trazar una panorámica

detatlada del contexto científico y social de la época y, al mismo tiempo,

transmitir algunas conclusiones de interés a los estudiosos de la ciencia de

nuestro siglo /ü1,



PERFILANDC LA LECCICN

Para comenzar, no estaría de más aclarar el significado de los dos primeros
términos que aparecen en eltitulo de la Lección.

Paseo

En primer lugar debo comentar que he elegido para el titulo la palabra "paseo"
porque es la que mejor da cuenta de la génesis de esta Lección lnauguraly,
como consecuencia, del formato expositivo en que se plasma, Cuando en Ia
vida diaria salimos a "dar un paseo" solemos ir por la caile sin rumbo definido
y topando con cosas ante las cuales muchas veces nos detenemos porque
nos resultan llamativas. Un paseo, pues, presenta matices semánticos que

lo alejan de "recorrido" o "itinerario", los cuales, en cierto modo, implican un

mínimo conocimiento de lo que viene, y por tanto una programación previa e
incluso una selección de lugares de interés.

Así pues, en esta lección mostraremos episodios que pueden llamar la aten-
ción, recogidos en lecturas no sistemáticas (paseos) de manuales de física
del siglo XlX. Por tal motivo no siguen ningún orden discipllnar ni pretenden
ser incluidos todos ellos. Únicamente se han agrupado por afinidades de
impacto social o de intencionalidad didáctica. Estas premisas permiten un

discurso más fluido y menos estructurado, sin las constricciones de mante-
ner una línea argumental rígida.
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Lo curioso

Lo curioso es un término muy relativo. Determinados acontecimientos pue-

den despertar la curiosidad de ciertas personas y dejar indiferentes a otras

¿Por qué? Porque la percepción de algo como curioso tiene un fuerte com-

ponente individual que depende de la experiencia y formaciÓn personales,

Asi, por ejemplo, a un conocedor de la física actual puede resultarle llamativo

en los manuales del siglo XIX la explicación del choque elástico mediante dos

fuerzas, una independiente y otra, llamada elaterio, que nace de ella (Libes,

1821 , p.l-29); o la interpretaciÓn de algunos autores (Beudant, '1841 
, p' 416

y sS.) de la experiencia de Oersted, sin atreverse a unir la electricidad con el

magnetismo; o el protagonismo concedido ala porosidad inherente de los

cuerpos como principio explicativo de hechos diversos como Ia compresibi-

lidad o la dilatación (Beudant, op. cit., pp. .163 y 263); o los reparos a dividir

magnitudes no homogéneas (Libes, op' cit.' p. l-16).

Por supuesto que ahora y en esta ocasión, no procede movernos en el ám-

bito del experto. Nos hemos situado a propÓsito fuera del mismo y, por eso,

hemos elegido unos episodlos que con seguridad van a llamar la atenciÓn

a todos nosotros, porque espontáneamente van a ser juzgados desde la

perspectiva de nuestra cultura actual. Pero si hacemos el esfuerzo de intro-

ducirnos en los entresijos de la época en que vieron la luz, aparecerán como

normales las reacciones entonces desencadenadas y la curiosidad inicial

que nos producen terminará desvaneciéndose.

PANORAMA DE LA FíSICA EN LCS INICICS DEL S, XIX

En general, el siglo XIX es el de la consolidaciÓn de la física como disciplina

autónoma. Se manifiesta en ella un afán por establecer un campo de estudio

propio, separándose por un lado de la química, y por otro de las matemátt-

cas, a la que ha pertenecido hasta entonces como una rama de la misma:

las matemáticas mixtas (Óptica, estática, astronomía). Como señala Libes en

el Discurso Preliminar de su Tratado de Física:



Los químicos y /os geómetras se habian, para decírlo asi,

amparado de su dominio, y se veia asi la física reducida á
ocuparse en la explicación de algunos fenómenos parficulares
nada propios para formar un cuerpo de ciencia (Libes, op.
cit., p. Vll).

En ese momento la física comienza a adquirir impodancia entre las distintas
ramas del saber. Dos factores contribuyen a ello. EI primero, la incorporación
de nuevos conocimientos que amplían espectacularmente el horizonte de la
disciplina. El segundo, el fundamental: el cambio de orientación con relación

al espíriiu especulativo que estuvo presente durante gran pade del siglo an-

terior.

De este modo, la física asume una nueva orientación más experimental, que

dará paso a una utilización cada vez más creciente de las matemáticas (Solis

y Sellés, 2005, p. 767 y ss,), A este respecto escribe Despretz en el prólogo

de su Fisica esperimental:

La Física, en el estado a que ha llegado en la actualidad, no

tiene de común más que el nombre con la Física llamada
escolástica, que los preceptos de Bacon y los ejemplos de
Galileo han contribuido felizmente a desterrar de la enseñanza
pública (Despretz, 1839, p. Xllfi.

Con estas directrices, se resalta que la física que surge y se va imponiendo
es física experimental. Es significativo que en la mayoría de los títulos de los

libros de principios de siglo la palabrafsica va seguidadeexperimental.Den-
tro del mismo espíriiu, la física pierde su carácter de especulación de libro y

se contempla como "ciencia úÍi|", capaz de influir con sus aplicaciones en la
vida de las personas y en la sociedad (Moreno, 2000).

No es de extrañar, pues, que una característica presente en todos los ma-

nuales de la época sea el afán por mostrar las aplicaciones de la ciencia,

tanto en los objetos de la vrda diaria, como en la construcción de aparatos
cientifrcos, en la explicación de los fenómenos, o en las aplicaciones tecnoló-
gicas, estas últimas la cara más visible de la sociedad del progreso.
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La fisica se justifica por ser el sustento del maquinismo, característica clave
de la sociedad del siglo XlX. Se comprende, pues, fácilmente el considerable
número de páginas que los libros de texto dedican al bloque temático del

calor, en ese momento agente esencial del maquinismo, tanto en su ver-
tiente industrial como de locomoción, Así, por ejemplo, Rodríguez (1858) en

su Manual de Física General y Aplicada dedica 224 páginas de un total de
621 a este agente que aún se sigue llamando calórico (Fernández-González,
tnna\

Poco más adelante será la electricidad quien supere en importancia al calor
como impulsor del progreso. Ello, unido a la incorporación de los modernos
descubrimientos electromagnéticos, invierle la tendencia, que es completa
en las postrimerías del siglo. Así, por ejemplo, los Elementos de Física Ex-

perimentalde Rubio y Díaz (1886) dedica BB páginas al primero frente a las
'115 del segundo.

CCMIENZA NUFSTRC PASEO:

CARRUAJES QUE MARCHAN SIN CABALLERAS

Desde finales del siglo XVlll los progresos de la ciencia y la tecnología se

aceleran y repercuten en una socredad que tiene aún mucho de aftesana,
provocando cambios profundos en ella. La física experimental, que trata de

abrirse paso como disciplina propia, exhibe estos logros de la ciencia como
soporte y justificación de sus reivindicaciones.

Así, la máquina de vapor (Bernal, 1975, cap.1O), que aprovecha la "potencia

motriz del fuego", surge en la lnglaterra del siglo XVlll para sustituir a los ani-

males en el bombeo del agua que terminaba inundando las minas de carbón,
e impedía proseguir su explotación. La máquina de Newcomen fue la primera

en desempeñar ese papel. A continuación Watt mejoró sustancialmente el di-
seño, con lo que resultó mucho más eficlente. Poco a poco fue modificando
su máquina, pero ninguno de estos perfeccionamientos se llevaba a cabo
con respaldo teórico. Habrá que esperar a Carnot, quien en 1824 establece
las bases teóricas. En ese momento nace la termodinámica y a partir de ahí

el progreso se dispara.
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La máquina de vapor tiene sitio preferente en los manuales de física de la
época. se describen sus tipos y se estudian sus pafies mecánicas y su
funcionamiento (p.ej. Ganot, 1852, pp. 331 -344). Es digno de ser destacado
que la exposición de la máquina de vapor va exenta de fundamentación teó-
rica. A lo más, se señala la"fuerza elástica delvapor" y,'la caída de presión
cuando el vapor se condensa" (Fernández-González, 2OO4). Son los dos
únicos principios explicativos que aparecen, pues las páginas dedicadas a
estos artilugios sólo reflejan pura descripción técnica de las máquinas, ilus-
tradas con grabados esquemáticos muy detallados. Hasta varias décadas
más tarde no se incorporan a los textos los principios de la termodinámica y
entonces sí se justifica teóricamente la máquina de vapor.

Pero la máquina de vapor, fija en su lugar de trabajo sea este fábricao mina,
adquiere la facultad de desplazarse y da origen al nacimiento del ferrocarril
(fig. .1), por una parte, y de la navegación a vapor, por otra. Toda una revolu-
ción de repercusiones sociales profundas se pone en marcha. La admiración
por estos avances espectaculares de la ciencia y la tecnología se refleja tam-
bién en los manuales:

fig 1 I LOCON,4OTORA A VAPOR I Ganot, 18s7, p, G41

[...] máquinas admirables, que lo mismo producen sus
efecfos en un punto fijo, como marchando con una prodigiosa
velocidad, ya sobre dos barras de hierro, borrando las
distancias, ó ya surcando los mares sobre unas tablas, y
haciendo vecinos /os dos mundos que esfos mares separan
(Rodríguez, 7BSB, p. 320).
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Beudant, 1841

bilalacion de los cterpas. 2óJ

la c¡rre sc rcducc orr'linarirmcnte á vapor. Si la eurporacion cs dema.siado f,¡cr*

tc, ic mancra q,rc cl nirel bajc cn Ia crldua, la piedra m bajará por cste

lado. Itntonces ie alrirá n¡as la v;ilvul¿ ¡' dcjará Pasa¡' nasagua; si ¿l con-

trario, cl r¡ivel sc elcva cn la caldcra, la ¡iedra se lcvantará tanibicn, y,

en[onces la válvula sc cc¡rará y dcjará pasar mcnos agua' Iror estc ingenio-

so nlccanismo perm¡nccc sicnrltrc constanie cl nivci tlcl ¿Sua cn la ctt'ldcra'

Lar máquinas tlc vapor, fa scan simplcs ri ya scan dc alta.pr-esion, se

cmplean cn 
-tna 

multituá d, urn.. Se pncilcn hacer dt toclas dirnensionc'".

desie la firerza de un homl¡¡e hasta la de lr,oo c¿rballos. Iin Inglatcrra cs

dondc <lcbcn Ycrsc sus principales ¡Plicacioncs r'as dcscripciones dc los efec-

tos que procluccn pu..c"n cn iicrto modo maratillasos 'ilam]rien se sirtcn dc

ellas h¿ic mr,rciio ticrrrpo en l'rancia, pcro ltacc algrnos aiins fue st¡ tt'ro-sc

ext;ende cada vc¡ ntas. Sc Im cmplca en torlas las oca-\;()ncs y han rccrnpla-

zarJo en gran nfimelo de ?ar:Bcs, et, dondc sc poct)ctt nlrtcncr conlbu¡til¡les

facilnxnt", á Ias nuiquinis movidas por torienle$ dc agua. por la fucrz.a dcl
vicnfo, por c¡ballos, &c. .5c cmplean cn Ias flina-s fara .\.1caf Ios ¡lincrales

dr:l fondo dc los pozos, y para c{traer cl agua quc filtr¡ cn los traiajos- Se

ias ha e rnplcarlo prrl rlar nlovinictrlo á los molinos dc 1rigo, i las máquilas
dc hilarlos dc al;¡orloncs, a l¿s sicrras dc planchas mcnílicas, &c' L.ln gran
núr¡cro rlc máqrrinas de la ft¡crza dc rlos rí trcs l¡ornl;rrs sc cuipltan en nu-
chos casos; aquí para conell¡cir cl agua á ul taller, alli para cmbalar ginc-
rrls, acíí para haccr nror'cr las prcrlsxs rleutra irnprcrrla. rcrrllÍ para luccr
obrar lcs frrellcs y martinctcs de los hcrrcrris. &c., ctc. Sc sabe 1ue sl hau

apiicado hacc algunos años lara r:oniuci¡ los barcos que sc llanan de oa-
por, I tlüt son dc un u,so gencrrl rn Inglatcrra ¡ Amirica. La míquina se

.onstiuyr cn cllos dcl rno{.io mas á pro¡dsito para que ocupe cl mcnor cspa-
cio y produzca cl mayor clecfo posiJrlc. Igrrahnentc se las ha ap)icado á los

calruágcs quc sc hacen marcLar sin c¡ballcrías flar¡ tra.\lortar carg¿mclttos

muy consirlerablcs, rj rncjor para nrrallrar tras dc si un núrucro ma'¡or rí

menor dc cnrr)agc; ordina¡ios cargaclos dc todas mercancia,t. cí de otra c]a-
se dc objcros.En firr, sin entrar cn mayorcs detallcs, una vcz adquidda l¿
filcrza con un¿paralo poco voluminoso, es clato guc -.c pricdc cnrplcar en el
üso ÍIue se qürcra.

CAPI TiI,O IV.
De /a absarcíot¡ det calóríco durantt lo dilotacíon dt los *erpos-Drso

prerulímicnlo de t¡le tluírJo míentra¡ lc¡, cond¿n.¡acíon

4gg. Prpáccer'ort. del /rio znientras -r¿ tlilalan /ns.ga.rcs.*Los flrridos
aoriforrncs son los quc Btcscntan los rna¡ not¡l¡lcs cfc(to.s.de la cspecic que
vamos á mcncionar. l)esprics üe hallcr cnccr¡ado rn un cilirdro provisto de
un drnbolo, cierta cantitlad rlc airc d dc cualquicra ol¡o flrtir'lo aerifcrrme, ¡
balcrrlejadoestal¡lcccr cJ eiluilibrio t1c tcmperatura. si sc lcv¿nta el dr¡boü
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Lo que nos resulta curioso en la presentación de los nuevos inventos son las

referencias utilizadas, que en aras de una minima comprensión han de ser

objetos conocidos por el lector:

[...] lgualmenfe se las ha aplicado á los carruages que se
hacen marchar sin caballerías para transportar cargamentos
muy considerables, ó mejor para arrastrar tras de sí un
número mayor ó menor de carruages ordinarios cargados
de todas mercancías, ó de otra clase de objetos (Beudant,

1841, p.283).

Como vemos, en la descripción aparece un fuerte contraste entre lo nuevo
y Io antiguo. Y aunque no podía ser de otra manera, llama la atención ver lo
nuevo descrito por lo arcaico. Esta manera de expresarse trasluce la sorpre-
sa del espectador de la época ante un cambio que se sospecha va a ser de

incalculables consecuencias. El mundo a partir de entonces va a dejar de ser
como era.

[Sigue la Lección lnaugural (pp. L7-a6)]

EPíLCGC

A lo largo de esta Lección hemos comentado algunos episodios de la ciencia
que vivieron dos siglos atrás los abuelos de nuestros abuelos. Desde el siglo

)C( nos han parecido sumamente curiosos algunos planteamientos de la
ciencia de entonces y la acogida dispensada a la aparición de determinadas
máquinas e instrumentos, hoy día muy rutinarios.

No descademos entonces, que dentro de dos siglos, los nietos de nuestros
nietos se manifiesten del mismo modo ante la ciencia del siglo )C(1. Que ho-
jeando nuestros libros de física actuales comenten lo curioso que les resultan

algunos contenidos. E incluso que alguien vaya a más y termine anunciando:
"Ya tengo tema para mi Lección lnaugural del curso 2208-2209: Paseo por

lo curioso en los manuales de física del siglo )0(1".

Muchas gracias


